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LA TEJERA:  

HOMBRE, BARRO Y FUEGO.  
Las tejeras de Villafranca de los Caballeros  

INTRODUCCIÓN  

 

 

La Historia de la humanidad siempre hace referencia, para su mejor comprensión y entendimiento, a los di-

ferentes oficios y materiales relacionados con la vivienda y la construcción de edificios, la habilidad en el 

manejo de las herramientas más idóneas para llevarlos a cabo y el conocimiento de los materiales más ade-

cuados, dependiendo de su disponibilidad en las distintas zonas, puesto que todos ellos son factores impor-

tantes en el proceso de la construcción de un edificio habitable.  

A lo largo de la Historia y hasta hace relativamente pocos años, en que se han agilizado los transportes y las 

comunicaciones, casi la totalidad de las materias primas procedían del entorno en el que trabajaba el artesa-

no, al igual que el resto de materiales utilizados en la construcción, lo que condicionaba notablemente el pro-

ceso de fabricación y el acabado del producto. El propio artesano o trabajador limitaba sus posibilidades a lo 

que encontraba a su alrededor.  

Puesto que no tenemos constancia de que exista ningún documento escrito, detallado y exhaustivo acerca del 

trabajo en las tejeras en Villafranca de los Caballeros, nos centraremos aquí en él. La alfarería y la cerámica 

en España gozan de mayor documentación por haber pervivido en el tiempo y,  pese a ser también trabajos 

relacionados con el barro,  se han encauzado y conducido de distinta manera que los tejares: aquéllos aún 

perduran en la artesanía, mientras que el de tejas y ladrillos manuales no ha conseguido sobrevivir por la 

gran industrialización que ha sufrido su proceso de fabricación, con los consiguientes abaratamientos de los 

productos resultantes. Debido a que se necesitaba este tipo de piezas para la construcción de edificios, las 

tejeras artesanales proliferaron a lo largo y ancho de toda la geografía española, pero nos centraremos en 

las de nuestro pueblo, ya que son de larga tradición y a mediados de los años cincuenta supusieron una impor-

tante parte del trabajo ejercido en Villafranca y del cual vivieron muchas familias (entre treinta y cinco y 

cuarenta).  

 

Hemos podido comprobar que en el Catastro del Marqués de la Ensenada, fechado en el siglo XVIII, hay re-

gistradas diez tejeras obrando en Villafranca; a finales del siglo XIX, se contaban diecinueve y a mediados 

del XX, treinta y cinco, lo cual supone el mayor auge de la profesión tejera en nuestro pueblo. En todos los 

casos son muchas más las registradas operando en nuestro pueblo que en cualquiera de los de alrededor. Es-

tas tejeras se mantuvieron operativas hasta mediados los años setenta, perdurando alguna hasta entrados 

los ochenta y cerrando a mediados de los noventa la única que quedó, la de Lorenzo Gómez (Lorenzo Corona). 
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GENERALIDADES   
LA TEJA  

Según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua, la palabra 

òtejaó proviene de la latina tegula  y es definida como pieza de ba-

rro cocido en forma acanalada o abarquillada para cubrir con ella 

los tejados por fuera y recibir y dejar escurrir el agua de lluvia, y 

añade que hoy también se hacen de forma plana.  

 

 

Actualmente se distinguen varios tipos, dependiendo de si presen-

tan acanaladuras, de la forma que se les da o de qué materiales 

están fabricadas, aunque realmente la teja árabe, que es en la que 

se centra este trabajo, tiene sólo una forma (todas son semitron-

cocónicas), diferenciándose en su  colocación: de canal (con la concavidad hacia arriba para recoger las 

aguas) y de cubierta o cobija, con la cara c·ncava hacia abajo, tapando la junta entre las anteriores. 

 

 

La teja se usa para cubrir todo tipo de edificios de techumbre inclinada 

como protección frente a la lluvia y el calor en la parte superior de las 

construcciones. Se considera el primer material cocido usado en la his-

toria, por ser el tejado la parte más expuesta a los elementos. Era sufi-

ciente construir el resto de la vivienda con tapial (de tierra apisonada) 

o con adobes (ladrillo de barro y paja sin cocer), por estar más protegi-

do de la intemperie directa.  

La teja es resistente, de larga e indefinida duración pese a su fragili-

dad, de fácil manejo y bajo costo. Debido a las altas temperaturas a que 

se somete durante la cocción, se estima que, en contra de su aparente 

escasa consistencia, sobrevive a la totalidad del edificio, por lo que antiguamente se preferían las tejas pro-

cedentes de derribo a las nuevas, pues ya habían demostrado su durabilidad y buenas condiciones.  

 

 

 

Griegos y romanos las colocaban en sus construcciones, aunque no tenían la 

misma forma que las fabricadas actualmente, sino que eran más planas y 

con bastante menos curvatura las griegas, cambiando los romanos el siste-

ma de colocación: una parte plana o tegula, combin§ndola con otra semicil²n-
drica ( imbrix ) cubriendo las juntas.  

 

 

 

 

La teja árabe es la utilizada prácticamente en todas las regiones españolas desde la colonización musulmana 

de la Península Ibérica, allá por el año 711, en que sustituyó al resto de materiales y formas que se venían 

usando tradicionalmente al mismo efecto.  

 

Generalmente tiene unas medidas de 40 cm. de largo por 27 en la parte ancha o 

bocal  y 16 en la estrecha o colilla , y un peso aproximado de dos kilos, aunque las 

hay de distintas medidas. Debido a su característico diseño de tronco de cono 

dividido longitudinalmente en dos mitades, es fácil su colocación en superficies 

más o menos accidentadas o de medidas irregulares.  
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Su disposición en los tejados se hace en doble sentido, colocando pri-

mero una hilera de tejas con la concavidad hacia arriba y después 

otra al revés de la anterior (el canal hacia abajo) solapando las prime-

ras hasta la mitad aproximadamente, de tal manera que una vierte el 

agua en la otra y las últimas colocadas desaguan al terreno, a un ca-

nalón o a otro tejado, presentando la teja de canal la superficie 

cóncava a la lluvia y la de cubierta o cobija la convexa.  

 

En Villafranca de los Caballeros se fabricaba también otra de mayor 

tamaño que las normales, llamada teja maestra , de unos 55 cm. de 

largo, que era la utilizada para encauzar el agua en los canalones, pero 

con la misma forma semitroncocónica.  

 

Para una correcta conservación de la cubierta del edificio, se hace 

necesario recorrer los tejados  cada cierto tiempo para reponer las 

posibles tejas rotas y retirar las hierbas que hayan crecido entre 

ellas, ya que pueden provocar humedades y roturas con sus raíces.  

EL LADRILLO  

 

Es una pieza cerámica, con forma ortoédrica de distintas medidas, de 

apariencia tosca y caras rugosas, obtenida por moldeo, secado y coc-

ción de una masa arcillosa compuesta en su mayoría por sílice y alúmi-

na y que se emplea en albañilería para construcción de paredes, ce-

rramientos y fachadas.  

 

Ya en las épocas sumeria, mesopotámica y babilónica, hace más de 

seis mil años, se usaban como revestimiento exterior en las edifica-

ciones, aunque también se empleaban adobes, de mayor tamaño que 

los ladrillos y sólo secos, sin ser sometidos a las altas temperaturas 

del horno, dada la escasez de madera y piedra en esas zonas.  

La arcilla destinada a la fabricación de ladrillos se mezcla con paja, de la cual se añaden mayores cantidades 

si la masa se usa para hacer adobes. 

 

LA BALDOSA  

 

La materia prima utilizada es la misma que para el ladrillo, pero su 

forma es cuadrada, con una cara más brillante, que será la vista en 

el solado. 
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EN TODOS SITIOS SE HACE TEJA :  

LAS TEJERAS EN ESPAÑA   
 

La conformación básica de las tejeras en toda España es muy parecida: una casa (casilla en Villafranca) don-

de guardar los utensilios y el material seco o para resguardarse, la era  o terreno totalmente abierto para 

evitar las sombras y donde se realiza el moldeado y el secado de la producción, el horno  y un pozo con abun-

dante agua.  

La forma de elaboración es también la misma básicamente: extracción de la tierra y amasado del barro, cor-

tado y moldeado, secado y cochura o cocción en el horno.  

 

Incluso la denominación del lugar de trabajo y de los materiales e instrumentos utilizados es parecida, ex-

cepto en Zaragoza, Cáceres y Zamora, donde nuestra tejera se llama tejar; en Huesca, tejería, y en Segovia 

y en Canarias, tan distantes un lugar del otro, tejeras , como las denominamos nosotros tambi®n.  

Nuestro marco para hacer ladrillos y baldosas se llama brencal en Extremadura, ladrillera en Zamora y hor-

ma o mercal en Valladolid, donde el molde para baldosas también se denomina marco; y el doble para ladrillos 

utilizado en Villafranca allí se llama gabera o apareado.  

La gradilla es conocida como tal en todos sitios, menos en Cáceres, donde, debido a su peculiar habla, se lla-

ma graílla, y en Villafranca, donde se designa como gredilla .  

La mesa de trabajo se llama de cortar o asiento en Zamora, masera en Asturias y León, lancha en Valladolid 

y potro en Extremadura. Nosotros la denominamos estancia .  

En Segovia llaman enrasador al rasero  de Villafranca, palabra usada en el resto de lugares de que hemos en-

contrado documentación.  

Al proceso de colocación del material en el horno se le conoce como encañe en algunas zonas de Castilla y 

León y desencañe al de sacarlo ya cocido. Estas acciones en Villafranca son conocidas como enhornar  y des-

enhornar . 

También coinciden en el tiempo, hacia los años 50 y 60 del pasado siglo, el abandono y la desaparición de es-

te trabajo en toda España, quizá porque se  

requería más mano de obra en otros lugares más industrializados y los trabajos urbanos estaban mejor re-

munerados o porque era más cómodo trabajar y más barato producir en las cerámicas industriales, donde se 

disfrutaban mejores condiciones laborales, más mecanización y horarios establecidos.  

En Villafranca de los Caballeros perduró algo más la fabricación artesanal de los productos del barro a que 

nos referimos en este trabajo, hasta los años 70 y alguna incluso hasta los 80, quedando sólo una tejera 

hacia mediados de los 90, cerrada actualmente.  

 

En la geografía española difiere el régimen de explotación de las tejeras: en el norte de España los tejeros 

eran temporeros e itinerantes, viajaban de un lugar a otro ofreciendo sus servicios, no sus mercancías. En 

Extremadura, cada pueblo tenía uno o varios tejares y los explotaban por turnos varias familias o ranchos de 

tejeros. En Navarra, el Ayuntamiento era el dueño del tejar, es decir, éste pertenecía al municipio y su ex-

plotación se ofrecía cada año al mejor postor, que pagaba el arriendo en dinero o en productos elaborados en 

la tejera, incluso se alquilaba a tejeros provenientes de Francia.  

 

En nuestro pueblo, generalmente, cada tejero era dueño 

de su tejera,  pero algunos la alquilaban a otras personas 

hasta que podían comprarla o una  misma tejera era explo-

tada por dos o tres familias, como ocurría con la de Tori-

bio Mariblanca, donde trabajaron sus tres hijos (Cele, Be-

nito y Faíco) y sus respectivas familias, o la explotada por 

Francisco y Evaristo Mariblanca (conocida por la tejera de 

los Medios), la de los hermanos Marcos y Bienvenido Gu-

tiérrez y otras más. A veces, una tejera constaba de dos 

casas pertenecientes a distintos dueños,  habitualmente 

familiares,  y un horno situado entre ellas, que compartían 

y usaban alternativamente.  
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RECOGER, QUE ESTÁ TRONANDO :  

EL TIEMPO Y LAS TEJERAS  

El trabajo de las tejeras estaba muy influenciado por la meteorología, por lo que quedaba muy limitado tem-

poralmente, ya que sólo se podía trabajar en el periodo comprendido entre los meses de marzo a octubre. En 

el invierno aumentaba la posibilidad de que se estropearan las tejas o ladrillos fabricados si se helaba el ba-

rro antes de cocerlos, por lo que sólo era posible la producción con el buen tiempo casi garantizado. Aun así, 

no se podía evitar el riesgo de lluvia, sobre todo de las tormentas estivales, tan frecuentes en los veranos 

manchegos.  

 

 

Era habitual ver salir corriendo a los trabajadores hacia las tejeras en sus ratos de descanso, un sábado por 

la noche en el cine o la tarde de un domingo paseando por el Roce, al o²r los primeros truenos anunciadores 
de una nube (tormenta). Deb²an recoger la producci·n tendida a secar en la era, pues si se mojaba con la llu-

via antes de cocerla, se estropeaba enteramente, perdiéndose todo el trabajo realizado hasta ese momento.  

Cuentan los tejeros que cuando se veía formarse una gran nube de color oscuro y aspecto amenazador por el 

norte (ellos decían que venía de Quero) era seguro que descargaría de manera extraordinaria. A esta nube la 

llamaban el toro de Aragón . 

 

Tampoco son infrecuentes las heladas en Villafranca durante el mes de abril o incluso bien entrado mayo, 

pese a lo cual se arriesgaban a que por el hielo se resquebrajara la producción tendida en la era. Por eso se 

intentaba aprovechar siempre el buen tiempo, aunque aún hiciera el suficiente frío como para que se agrieta-

sen las manos y los pies durante la manipulación y el amasado del barro.  

 

El resto del año, el tejero se dedicaba a recoger leña para la temporada siguiente o a otros trabajos, como 

la albañilería o la agricultura, a reparar los desperfectos que se hubieran producido durante la temporada 

anterior o a preparar y reponer baleos y otros útiles de pleita empleados en la tejera.  

 

 

A pesar de todo esto, el mal tiempo no siempre se presentó tan malo para los tejeros ni les fue desfavora-

ble, mirándolo en otro sentido. Hemos recogido información sobre dos grandes tormentas que beneficiaron 

grandemente la producción en las tejeras de Villafranca. Una tuvo lugar a últimos de agosto de 1952 y trajo 

consigo gran pedrisco, pero no hemos podido recopilar información fidedigna de ella. La otra fue anterior y 

más memorable, pues los más viejos de Villafranca, que por aquel entonces ya eran adultos, la recuerdan a la 

perfección: ocurrió el 6 de septiembre de 1949 a las cinco menos cuarto de la tarde y se alude a ella como la 

pedrea gorda.  Aquella nube descarg· piedras de m§s de medio kilo en toda la zona: en Madridejos quedaron 

dañadas unas dos  mil casas, al igual que en otros pueblos cercanos (Camuñas y Herencia), además de los da-

ños producidos en los tejados de Villafranca. Gracias a esto, los tejeros de nuestro pueblo pudieron vender 

toda la teja que tenían almacenada, que era mucha, y aun fabricar bastante más, dada la gran demanda que 

tuvieron. El precio subió casi hasta lo que cada tejero quisiera pedir por ella, aunque se acordó entre todos 

venderla a no más de cuarenta céntimos la unidad, pese a lo cual hubo quien la cobró a peseta (la gente, en 

tales condiciones, pagaba lo que se le pedía).  

 

Nos han llegado testimonios de algunas personas que recuerdan bien aquella tarde: según Emilio, de ochenta 

y siete años, las piedras que caían eran como puños, mataron cabras, entortaron a las mulas que salían co-
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rriendo espantadas ante tal desastre (algunas aparecieron al día siguiente en Herencia), descalabraron a los 

hombres que estaban trabajando en el campo y mataron perdices que fueron al día siguiente recogidas por 

los lugareños. Nos relata Emilio que las mujeres, una vez pasada la tormenta, salían llorando a los malecones 

en busca de sus hijos y sus hombres, que sabían en el campo trabajando durante la peligrosa nube. A quien le 

pilló en la huerta, pudo refugiarse en la casilla, y a quien en el pueblo, cerró puertas y ventanas y ofreció co-

bijo a quienes pasaban cerca con sus carros y caballerías, como relata Cristina que hizo ella. Hubo incluso 

quien salió corriendo con un caldero en la cabeza tras sus mulas asustadas y pudo recuperarlas, y quien no, 

tras haberlo intentado en vano. También los carros (debajo de ellos) fueron buen refugio aquella tarde en el 

campo. 

Por tanto, esta nube es bien recordada por los tejeros de entonces y sus hijos.  
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ENTRE CAMINO NAVARRO Y CAMINO ENMEDIO :  

SITUACIÓN  
 

La mayoría de las tejeras de Villafranca se ubicaba al este del pueblo, alrededor de la zona que hoy es cono-

cida como san Marcos, entre las actuales carreteras de Quero y Alcázar, ya que allí la tierra con la que se 

hacía el barro se consideraba mejor y era más abundante que la de otros terrenos, y además se encontraba 

más cerca del lugar de trabajo, abaratando así los costes de transporte.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A la salida de Villafranca por la carretera de Camuñas había sólo una tejera perteneciente a Victoriano Peño 

Beldad (Vitoriano el Gordito ) y entre el camino de Madridejos y el de los Silos, hab²a tres: la de los Perre-
nas, la de los Patarras, ambas explotadas por dos familias, y la de Mat²as Bola¶os. El resto se encontraba en 
la zona antes mencionada de las cercanías de san Marcos.  

 

 

Los terreros  o lugares de donde se extra²a la tierra de la que se prove²an las tejeras, obviamente, se encon-

traban también cerca de este lugar y no pertenecían a los tejeros sino a otros propietarios que los explota-

ban vendiendo la tierra y dando derecho a ella marcando los metros que el tejero creía necesarios para su 

producción de barro. Se extendían entre la bifurcación de las carreteras de Quero y Alcázar, a ambos lados 

de la actual avenida de san Marcos, y la tierra se extraía marcando entraeras  donde se consideraba que el 

filón era mejor, para lo cual, de vez en cuando, se dejaban unos testigos (montones de tierra) sin aprove-

char, a fin de dejar bien a la vista los cortes y las capas de la mejor tierra. A veces, al hacer los cortes ver-

ticales cavando en el terrero, aparecían tejos  (estratos de tierra arcillosa muy dura y dif²cil de trabajar), 

que se desechaban. Éstos quedaban marcados en las distintas alturas que se apreciaban en los testigos.  

(Plano p§gina siguiente) 
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A PLENO SOL :  

LA TEJERA Y SUS ALEDAÑOS  
 
Las partes de la tejera son cuatro, a saber: la casa, la era, el horno y el pozo, cada una de ellas con sus pro-

pias peculiaridades, que se verán a continuación. No se considera que los terreros formen parte de la tejera 

en sí, pues, aunque la tierra es la principal materia prima de que se surte este oficio, las vetas pertenecían a 

los terrenos de otros dueños, pese a que se situaban cerca de la zona por donde se extendían las tejeras en 

Villafranca de los Caballeros. Obviamente, las tejeras se construían cerca del lugar donde abundaba la mejor 

tierra.  

LA CASILLA  

En Villafranca las tejeras constaban normalmente de una sola casa ( casilla), bien alquilada por el tejero (por 

ejemplo, la del tío Nino y la de Valerio pertenecían a Adrián el del tío Fausto, que no era tejero y las alquila-

ba) o bien de su propiedad, lo que ocurría de manera más habitual, tras adquirir el terreno con gran esfuerzo 

y construirla. Era muy normal que cuando un tejero se establecía por su cuenta, por ejemplo cuando se casa-

ba, alquilara la tejera hasta que conseguía dinero suficiente para adquirir la suya propia. Algunos tejeros se 

la construían ellos mismos, pero lo más habitual era encargarla a albañiles, como los Cascas o el t²o Gil. 

 

La casilla era una construc-

ción simple, de planta rectan-

gular diáfana y tejado a dos 

aguas o doble vertiente, con 

forjado de madera, cañizo, 

barro y teja. Generalmente 

carecía de ventanas, pero 

siempre se dejaba un agujero 

redondo en la parte contraria 

a la pared del horno, como 

ventilación del recinto cerra-

do. Se dice que en todas las 

tejeras había golondrinas que 

pasaban por este ventanuco y 

que daban buena suerte, por lo que los tejeros admitían de buen talante la presencia de los nidos de estos 

inquilinos en el interior de la casilla. El suelo era de tierra apisonada y el vano de la puerta abría hacia el es-

pacio de la era.  

 

Las paredes eran construidas de tapial (tapias de tierra amasada y apiso-

nada en hormas) y revocadas con yeso, a ser posible. Tanto el interior 

como el exterior de la casilla se encalaban una vez al año, días antes de la 

celebración de la fiesta del patrón, san Marcos, el 25 de abril, que coin-

cidía además con el comienzo de la temporada de producción.   
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Esta casa carecía de divisiones o habi-

taciones interiores (como mucho, dis-

ponía de una cuadra para el borrico, pe-

ro ésta solía construirse en la parte de 

atrás), ya que sólo se utilizaba para 

guardar el material seco, aún sin cocer 

en espera de colocarlo en el horno, o 

para resguardarse los trabajadores en 

caso de necesidad. Solía tener una chi-

menea donde a veces las mujeres coci-

naban para el resto de la familia. En 

otras ocasiones, si había mucho trabajo, 

éstas no perdían el tiempo preparando 

la comida y eran las personas mayores 

que habían quedado en el pueblo las que 

la hacían, mujeres normalmente, y la 

llevaban a la tejera cerca de la hora de 

mediodía. 

 

Había familias de tejeros menos afortunadas que 

no poseían casa en el pueblo, por lo que la tejera 

hacía las veces de vivienda durante todo el año.  

 

 

En las noches en que el horno estaba cargado de 

material y había que cebarlo con leña para cocer 

la producción seca, se hacía imprescindible que la 

familia no regresara al pueblo a dormir: los adul-

tos, por tener que trabajar; y los niños, para no 

estar solos. Los padres extendían un poco de paja 

o masiega de las que se iban a utilizar después en 

los trabajos de la tejera sobre el suelo de la casilla, y la cubr²an con un teletón   o una manta, haciendo  una 

cama sobre la que poder dormir los niños. Éstos prácticamente se criaban solos mientras eran muy pequeños, 

pero siempre vigilados cerca del lugar de trabajo, pues las mujeres debían ayudar cuanto podían en las fae-

nas. No era habitual que acudieran al colegio más que en los crudos meses del invierno, cuando no se trabaja-

ba en la tejera, donde colaboraban durante la temporada de producción en la medida de sus posibilidades: 

sacaban agua del pozo y la acarreaban para mezclarla con la tierra, rellenaban la lata o la tornaja  de la mesa 

de trabajo o  estancia , regaban la era antes de tender el material cortado o echaban agua por encima del ya 

cocido para enfriarlo. Todas las manos eran aprovechadas para sacar más rendimiento al precario trabajo 

tejero, y se consideraba que un niño de ocho años tenía edad suficiente para empezar a trabajar en la teje-

ra.   

 

En la parte de atrás de la casa se construía un chamizo donde 

cobijar al burro, si se poseía y la tejera no tenía cuadra, así 

como la leña almacenada durante el invierno, cubierta con te-

letones , esteras, baleos, ropones y telas viejas para preser-

varla de las heladas, la humedad y la intemperie en la medida 

de lo posible.  
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LA ERA Y LOS TENDIDOS  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Otra de las partes de la tejera estaba constituida por la era, terreno abierto y alisado de tierra delante de 

la casa, de entre unos 1000 metros cuadrados las más pequeñas y 1500, que eran las más normales. Hemos 

sabido de una tejera de 3760 metros, que se partió en tres: la de los Medios, la de los Carales y la de los 

hermanos Tomás y Jacinto Mariblanca. La era debía ser un espacio libre de obstáculos que hicieran sombra 

que pudiese entorpecer el correcto secado al sol de tejas y ladrillos. Ahí era también donde se desarrollaba 

la mayor parte del trabajo.   

 

EL HORNO  

Si había un lugar importante en la tejera, era el horno de tipo 

árabe a cielo abierto, de planta cuadrada, adosado a uno de los 

laterales de la casilla o situado entre dos para ser explotado 

por ambas familias, como se explicó antes. Era una construc-

ción troncopiramidal, de piedra, revocada y sellada en su inter-

ior con barro, con una abertura llamada  portero , de abajo a 

arriba y de anchura suficiente para que pasara una persona.  

 

 

 

Este portero  estaba situado en la cara anterior, cerca de la casilla, y 

era por donde  los encargados de colocar el material cortado y seco 

entraban en el interior o lo sacaban una vez cocido, con el fin de hacer 

esos trabajos más cómodamente.  
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En la cara posterior del horno había una zona excavada en la tierra llamada bocina, desde donde se acced²a a 

la boca  del horno, que era la que serv²a para alimentarlo con le¶a a la hora de quemar y cocer. A ambos lados 

de la boca se hac²an dos agujeros llamados tiros  o tiradores , cuyo fin era, como su propio nombre indica, 

ayudar a tirar y controlar bien el fuego y la combustión a la hora de quemar la leña para cocer el material.  

 

 

 

 

 

 

 

 

También en la parte de atrás del horno, al lado de la bocina, se constru²a una escalera para bajar desde la 

parte superior cuando se había cargado el horno de material para cocer o para subir a controlar el calor an-

tes de sellarlo.  

El interior del horno constaba de dos partes o cámaras. La más baja, a ras del suelo, era el horno propiamen-

te dicho, la cámara de combustión, caldera o lugar donde se prendía y quemaba la leña. Se separaba de la 

cámara superior o de cocción por una parrilla compuesta por unos arcos de ladrillo refractario, de arcilla de 

distinta calidad, más rica en aluminio que la de los fabricados habitualmente en las tejeras. Se caracterizan 

por ser más resistentes al calor y a los cambios bruscos de temperatura. Estos arcos se revocaban con ba-

rro y eran cruzados por las llamadas valeras, otra especie de ladrillos m§s grandes y rectangulares que no 

llegaban a juntarse, formando una rejilla para poder dejar pasar entre ellos el calor y la llama hacia la cáma-

ra superior o de cocción.  
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Además, los arcos y valeras serv²an de base y apoyo al material que se horneaba, ya que deb²an aguantar 

también el peso del mismo durante la cochura. El interior de la cámara de cocción se revocaba con barro.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EL POZO 

Y por último, se hacía necesario que en el terreno de la tejera hubiera un pozo que surtiera agua suficiente 

para las necesidades del trabajo tejero, que eran grandes. Era muy normal en Villafranca que cada tejera y 

casi cada casa poseyera su propio pozo, ya que el nivel subterráneo de las aguas estaba muy superficial hasta 

hace pocos años y cada tejero podía perforar el suyo propio picando con pico y pala para disponer de ella 

abundantemente. Estos pozos no tenían nunca brocal (estaban al rape, es decir a ras del suelo), a pesar del 

peligro que ello pudiera suponer, para facilitar la extracción del agua, aunque sí estaban revocados en su in-

terior con ladrillos  poceros fabricados en las tejeras.  
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ÚTILES MILENARIOS:   

LAS HERRAMIENTAS  
En las tejeras se utilizaban instrumentos específicos para trabajar el barro y fabricar tejas y ladrillos, pero 

también otros menos precisos de esta profesión.  

 

 

El molde en que se cortaba la teja se llama gredilla  (gradilla) en Villafranca; es 

un molde trapezoidal fabricado en hierro, con agarraderos en los extremos 

para facilitar su manejo, y la base más ancha ligeramente curvada, de aproxi-

madamente un centímetro de grosor. Las había de tamaño normal y otras un 

poco más grandes, que eran las que servían de molde a las tejas maestras .  

 

 

 

 

 

 

Los ladrillos se hacían en un molde doble de madera llamado 

marco, de unos tres cent²metros de altura y veinticinco de 
lado largo y doce y medio de corto, con una separación cen-

tral. Se usaba un marco especial para los ladrillos poceros y 

chimeneones, con la divisi·n media ligeramente elipsoidal, 
para dar la forma al lado del ladrillo que se colocaba en el 

interior de pozos y chimeneas.  

 

 

 

 

El marco para fabricar adobes era mucho mayor y rectangular, as² como 

el de las losas de lavar, pero éste en forma de trapecio regular (de unos 

cuarenta o cuarenta y cinco centímetros de altura y treinta de base ma-

yor y veinte de menor, aunque se hacían de distintas medidas). El usado 

para las baldosas era cuadrado, de entre veinte y treinta centímetros de 

lado (también tenían varias dimensiones) y dos  o tres de altura.   

 

 

 

 

 

 

Para enrasar el barro en los moldes se hacía imprescindible el rase-

ro, tabla de madera que se pasaba por encima una vez que se hab²a 

rellenado bien y completamente, con barro sobrante la gredilla  o el 

marco. Tambi®n se usaba para dar brillo a una de las caras de las 

baldosas.  
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En la fabricación de la teja se usaba además el llamado galápago, molde curvo y alar-

gado, normalmente de madera, aunque también podía ser metálico, dotado de un 

mango en su parte ancha o bocal para facilitar su manejo. Serv²a para dar la carac-

terística forma curva a la teja y depositarla en el suelo desde la mesa o estancia  en 

que se había cortado. Estos galápagos, al rozarse mucho con la §spera superficie de 

tierra, había que arreglarlos y repararlos frecuentemente calzándolos, es decir, 

añadiéndoles a ambos lados una pieza de madera en forma de cuña.  

 

 

 

 

 

 

Una vez que estaban casi secos los ladrillos 

y según se iban levantando para colocarlos 

de quincho y acabar de secarse antes de 

cocerlos, se les pasaba por toda la superfi-

cie un raspador ( raspaor ) o guchilla 

(cuchilla, trozo de una hoz rota) para des-

bastarlos y limarles las posibles asperezas 

y rebabas.  

 

 

 

 

Se hacía imprescindible para el trabajo en 

la era una mesa de cortar o estancia , de 

madera, sobre la que se disponía el tablero , 

gran taco también de madera de unos diez o 

doce centímetros de grosor, encima del 

cual se moldeaba la teja;  una serilla  de 

pleita o una espuerta pequeña para disponer  

de ceniza suficiente y evitar que se pegara 

el barro al tablero; la tornaja  (dornajo), 

artesa pequeña, igualmente de madera, para 

contener el agua con que el cortaor   se mo-

jaba las manos, apoyar el rasero y lavar la  

gredilla ; y una lata con agua a disposici·n del tendeor . A un lado de la estancia, en el suelo, se pon²a la remo-

ja, peque¶o baleo de pleita donde se dejaban las porciones del barro sobrante del moldeo. 
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La leña se introducía en el horno con una horca y se empujaba hacia el interior y se repartía por dentro con 

una hurga o hurgón, instrumento de mango largo de madera, con el extremo metálico acabado en doble punta, 

en forma de horquilla.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

También se hacían necesarios en las tejeras otros 

útiles como azadones y palas para extraer la tie-

rra y mezclar y amasar el barro, rodillos para es-

parcir la arena en los tendidos de ladrillo y baldo-

sa, cribas y harneros para cerner la paja, raede-

ras ( raidera , especie de pala recta met§lica dota-

da de mango para alisar bien la tierra de la era), 

cubos para transportar el agua y regar el suelo y 

el material cocido, baleos de pleita sobre los cua-

les formar el pellón, y teletones , ropones y otras 

telas grandes viejas para cubrirlo y para abrigar  

la barrera . 
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A POR MASIEGA A LOS VEGONES :  

LA LEÑA  

 
Era una de las materias primas imprescindibles para desarrollar el trabajo en las tejeras, ya que se necesi-

taban grandes cantidades para alimentar el horno y cocer el material.  

El transporte de esta leña para todos hasta nuestro pueblo, a falta de carro, la hacía algún carretero que se 

contratara a tal fin para traerla desde Las Torres, paraje situado entre Herencia y Villarta y cuyos propie-

tarios eran los Islas, familia de este último pueblo ciudadrealeño; Los Vegones, cerca del lugar anterior, o 

Río Magaña, sitios más frecuentes donde se acudía a recoger masiega ( Cladium mariscus), que era lo que 

habitualmente se empleaba para quemar en el horno. Esta planta es perenne y vive en abundancia en los ca-

ñaverales de las orillas de los ríos y en lugares pantanosos y encharcados como los referidos anteriormente, 

cercanos a los desaparecidos Ojos del Guadiana; su tallo es triangular, mide alrededor de dos metros de al-

tura, y sus hojas son acintadas de color verde grisáceo; florece al principio del verano, entre los meses de 

junio y julio. Una vez seca, arde con facilidad, por lo que se empleaba como buen material de combustión en 

el horno tejero.   

Otros tipos de materiales utilizados como leña en las tejeras eran los salicores, cándalos ( mentha suaveolens 

o hierbabuena silvestre, que requiere también de terrenos húmedos, por lo que crece cerca de la masiega), 

sarmientos de viña, restos y remoliza  de la poda de las olivas, carrizo de la laguna (los tejeros pod²an cortar 

todo el que quisieran gratuitamente, sin coste alguno para ellos, más que su propio trabajo empleado en la 

labor), paja o tobas (cardos borriqueros).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Siempre se utilizaba combustible menudo, de fácil prendido y que produjera gran llama, a falta de madera, la 

cual no abunda en La Mancha y que además hubiera conservado durante demasiado tiempo el calor en el hor-

no, una vez que quedaran sólo las brasas. Por este motivo casi cualquier cosa seca era válida para quemar.  

Normalmente se juntaban varios tejeros para ir a recoger la leña y cargar grandes carros para todos, pero 

otras veces se contrataba a un peón para cortarla, como se ha dicho anteriormente. Peones contratados con 

frecuencia en Villafranca para este trabajo fueron el Artillero , el Niño , Hilario el Medio  o Pedro Seta . 
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El almacenamiento de la leña se hacía en un lateral de la tejera, a ser posible a cu-

bierto, aunque sólo se tratara de un chamizo o un chozo de carrizo. Si no se dis-

ponía de ello, se amontonaba cerca del horno y se cubría con esteras, a fin de pro-

tegerla de la intemperie total y que se secara bien para poder ser quemada des-

pués con facilidad. La leña se almacenaba en montones llamados cabañas. 
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REMETER LAS ORILLAS :  

EL BARRO 
Villafranca es rica en tierras arcillosas, capaces de absorber hasta un 70% de su peso de agua, por lo que 

la arcilla hidratada adquiere una gran plasticidad para ser posteriormente moldeada, obteniendo un aspec-

to totalmente distinto del terroso que presenta cuando está seca.  

La tierra para amasar el barro, como se ha dicho anteriormente, se extraía haciendo entraeras  por metros 

en los terreros, situados en la parte 

este del pueblo, cerca de donde se 

ubicaba la mayoría de las tejeras de 

Villafranca. El mayor de ellos perte-

necía al tío Claudio. La tierra se ob-

tenía cavando con azadón y cargándola 

con pala,  y era el propio tejero quien 

la transportaba hasta la era de su 

tejera, si disponía de carro, o alqui-

lando uno. A esta labor se dedicaba un 

día entero, haciendo varios viajes y 

acumulando la tierra necesaria para 

trabajar durante una o dos semanas.  

 

Esta tierra se iba amontonando en la pila extendi®ndola m§s o menos en forma de c²rculo, haciendo prime-

ro con ella montones que más tarde se alisaban y cuyos bordes se recogían con la pala ( remeter las orillas ). 

A los montones se les hacían unos cráteres, pozos o pocetas para augar (aguar) la tierra a cubás ; es decir, 

echando dentro entre medio y un cubo de agua. A estas operaciones se les llamaba empilar. Sol²a realizar-
se al anochecer para que la tierra, si estaba dura y presentaba muchos terrones, tuviera tiempo de remo-

jarse bien con el agua y por la mañana se rompieran con menos esfuerzo los que pudiera contener, mezclar-

la más uniformemente y así formar el barro, con ayuda de palas y azadones. Lo normal, según la calidad y 

dureza de la tierra, es que con dos o tres horas de remojo fuera suficiente para ablandarla.  

 

Cuando el tejero consideraba que la tierra estaba bien augá, proced²a, ayud§ndose con el mocho del azad·n 

(parte posterior del mismo) a deshacer los terrones, a mezclarla bien y despu®s a pisarla, a pata 

(patale§ndola una o varias personas con los pies descalzos) o poniendo al borrico a dar vueltas sobre ella y 

así amasarla, a lo cual, en todo caso, contribuía el tejero, descalzo y con los pantalones arremangados has-

ta la rodilla. Era necesario retirar rápidamente las heces de las caballerías si defecaban en el barro, pues 

podían contener granos ( chochos) de alg¼n cereal que m§s tarde estallaran en el horno, estropeando la te-

ja.  

En la pila se intentaba retirar las peque¶as piedras que la tierra pudiera contener, ya que al estar forma-

das normalmente de sílice, reventaban con la cocción, agrietando la teja, haciendo saltar una lasca superfi-

cial en ella o incluso atravesándola, con lo cual quedaba 

inservible.  Si la tierra contenía abundantes piedrecitas 

(caliche), el material peligraba m§s en este sentido y 

resultaba de peor calidad.  
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Dependiendo del uso que se le fuera a dar al barro, en la  pila era donde se mezclaba con tamo (paja fina, muy 

menuda y trillada, bien cernida con una criba) si era destinado a la fabricación de tejas, o con paja propia-

mente dicha, más basta, si iba a la de ladrillos o adobes. Esta mezcla hacía que el material resultara más 

fuerte y resistente y se redujeran las probabilidades de que se resquebrajara en el secado y la cocción.  

 

El tamo era rebuscado en las eras, en el tiempo en que se trillaba la mies y se aventaba; se recog²a con una 

escoba y un rastrillo y se transportaba hasta la tejera en sacos, y la paja se compraba.  

 

La proporción óptima de la mezcla la calculaba el tejero, el cual pedía a los ayudantes ( molilleros ) que le lle-

varan la paja que él estimara necesaria para alcanzar el punto idóneo de la masa.  

 

Una vez que estaba bien mezclada la tierra con el agua, uniforme y lo más limpia posible de impurezas, en la 

pasta de barro se iban marcando lomos con los pies, de los cuales se tomaban porciones de unos diez o doce 

kilos llamadas bolas (cada una suficiente para unas diez tejas) para pasarlas a la barrera . Era ®sta un hoyo 
circular donde se depositaba el barro al lado de la pila, de unos diez o doce metros cuadrados y unos tres de 

diámetro. Ahí se acumulaba hasta la hora de trabajar con él en el moldeado, cubriéndolo con teletones  

húmedos y esterajos  hechos a mano con enea y esparto para que no se secara su superficie ( se arropaba ). 

Después se procedía a amasar más barro en la pila. Casi todos los d²as hab²a que hacer masa, pues se con-
sumía pronto. 

 

Las bolas se transportaban hasta la barrera normalmente de tres en tres, seg¼n el peso que aguantara la 

persona en cuestión. Se cargaban sobre las espaldas ( a las costillas ) de los ayudantes, que se cubr²an con 

ropones y tejas viejas.  

 

Las primeras bolas de barro sacadas de la pila no se transportaban a la  

barrera , sino que con ellas se formaba el primer pellón, para que los cor-

taores  pudieran empezar a trabajar. Este pellón era el mont·n de barro 

destinado al moldeado de las piezas, situado cerca de la estancia  y de 

donde se servían directamente las personas encargadas del cortado del 

material. Se iba haciendo sobre un baleo de esparto amontonando el ba-

rro traído en bolas. Seg¼n se iban depositando en ®l las bolas, una perso-

na, con las manos, iba recogiendo los bordes y echando el barro en la par-

te de arriba, lo cual facilitaba además la desaparición de burbujas que 

pudiera contener la masa, hasta formar una especie de flan gigante. Cuan-

do se estimaba que el pellón conten²a suficiente barro, se tapaba 

(abrigaba) con teletones  y mantas h¼medos para que no se formara cor-

teza  por desecaci·n de la superficie.  

 

 

 

Cuando el barro del pellón se gastaba en el moldeado, se volv²a a formar 

otro, trayéndolo desde la barrera , de la misma manera que se hab²a 
transportado el primero desde la pila.  
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ECHA OTRAS BOLAS, A VER SI GANAMOS PARA LA CENA :  

EL CORTADO 

 
Las personas que llevaban a cabo esta misión se llamaban cortaores . El trabajo consist²a en moldear y dar 
forma a las piezas de barro, y se desarrollaba en la era.  

 

 

Si se iba a fabricar teja, el trabajo radicaba en poner la 

gredilla  sobre un gran taco de madera o tablero  de unos 

diez o doce centímetros de altura, ligeramente inclinado 

y espolvoreado con ceniza (lo que se conocía como echar 

un polvorillo ) extra²da del horno para evitar que el ba-

rro se pegara a él.  

 

 

La ceniza se colocaba también sobre la estancia , en 

una serilla  de esparto o de pleita.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El tablero  se dispon²a a un lado de la mesa, dejando espacio suficiente 

hasta el borde de la misma para colocar el galápago en el borde. Segui-

damente se aplicaba dentro del perímetro de la gredilla  un gran pu¶ado 

de barro, que se alisaba con el rasero  mojado sobre ella hasta rellenar-

la completa y sobradamente (era muy importante que sobrara barro en 

la gredilla , pues si faltaba, la teja no sal²a perfecta, aunque se a¶adiera 

más, viéndose obligados a desecharla).  
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Debían tener especial cuidado en dejar un lomo algo m§s elevado a lo 

largo de la teja, en el centro y longitudinalmente, para hacer la pieza 

más fuerte y consistente, que tuviera cuerpo.  

 

 

 

 

 

 

 

El barro sobrante que quedaba en el rasero  y en los bordes de la gre-

dilla  se echaba en la llamada remoja, peque¶o baleo de esparto situa-

do en el suelo a un lado de los pies del cortaor , a fin de volver a apro-

vecharlo cuando hubiera suficiente para fabricar otra teja.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuando se había depositado el barro sobre el galápago, el sobrante de 

los bordes de la  gredilla  se limpiaba pas§ndole alrededor los dedos moja-

dos en agua y se echaba a la remoja . La gredilla  se lavaba bien en la tor-

naja (dornajo, artesa peque¶a de madera) y quedaba dispuesta para cor-

tar otra teja, tras echarle otro polvorillo  de ceniza.  
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Todas estas actividades se llevaban a cabo con las ma-

nos mojadas en el agua de la tornaja  puesta en la es-

tancia a disposición del cortaor  para que no se hicieran 

marcas sobre el barro, que éste no se pegara a los úti-

les ni a las manos y que saliera la teja suavica.  

 

 

 

 

 

 

En este momento entra en juego la per-

sona encargada de tender la teja o ten-

deor  en la superficie llana de la tejera 

llamada por ello tendío . 

 

 

 

 

El ladrillo, los adobes y las losas 

de lavar, por ser mayor y por 

tanto más pesada y menos mane-

jable la cantidad de barro nece-

saria, se cortaban en el suelo, 

sobre el cual, en lugar de ceniza, 

se había extendido previamente 

una fina capa de arenilla menuda, 

cribada y esparcida con un rodi-

llo o una raidera  para que no se 

pegara el barro al suelo. Se le-

vantaba el  marco y quedaban 

tendidos directamente el ladrillo 

o la baldosa en la era, ordenán-

dolos en filas llamadas carreras . 
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A VER SI TENDEMOS HOY MIL :  

EL TENDIDO  

 
En esta fase el barro se endurece por secado, impidiendo la pérdida de la forma y haciendo la pieza más ma-

nejable antes de cocerla. Se refiere sobre todo a la teja, puesto que, como se ha dicho anteriormente, el 

ladrillo y la baldosa quedaban tendidos directamente en el suelo, por haberse cortado sobre el mismo, aun-

que el cambio de posición a que se sometían después también forma parte del proceso de tendido y secado.  

 

 

Cuando el barro cortado con forma de teja se había dispuesto so-

bre el galápago para darle la característica curvatura semicónica, el 

tendeor  agarraba ®ste por el mango con una mano, coloc§ndola des-

pués por debajo para sostenerlo, pasando al mismo tiempo la otra 

mano mojada sobre la superficie para darle mayor suavidad. Des-

pués se dirigía a la era o  tend²o para depositarla en el suelo previa-

mente regaillo  (regado ligeramente), con un movimiento r§pido, fir-

me pero delicado, del galápago para sacarlo, arrastr§ndolo por de-

bajo del barro, que quedaba de esta manera dispuesto en forma de 

teja sobre sus generatrices para su secado al sol.  

 

 

En esta posición se dejaban las tejas durante un día, transcurrido el cual y si no se habían visto obligados a 

recogerlas por la lluvia o las heladas, se vantaban (levantaban) por parejas, apoyando una contra otra, la coli-

lla (parte estrecha) de la teja en el suelo y apoyados los bocales (parte ancha) uno sobre otro, posici·n en 

que se dejaban secar otros dos días más o menos, manteniendo pasillos entre ellas.   
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Los ladrillos, al tener más barro y, por tanto,  tar-

dar más en secar, se dejaban tendidos según se des-

pegaba el marco, para levantarlos de quincho (de 

canto) sobre la era, es decir, apoyados sobre una de 

sus caras más estrechas y largas, al cabo de tres o 

cuatro días.  Según se iban vantando los ladrillos, se 

procedía a limar las asperezas con el raspaor. As² se 

mantenían secándose en el tendío  durante cuatro o 

cinco días en total, tras lo cual se cogían de cuatro 

en cuatro y se colocaban en rejal  (colocados de can-

to y cruzados unos sobre otros, para que el aire cir-

culara entre ellos), lo más cerca posible del portero  

del horno, para facilitar el trabajo a la hora de in-

troducirlos para cocerlos, si no se preveía lluvia.  

 

El alisado y pulimento de las baldosas antes de meterlas al horno, cuando ya estaban bien oreaicas y casi se-

cas, se hacía entre dos personas: una iba por delante regando una cara de las baldosas y otra pasando por 

encima de la misma el rasero  o directamente la mano mojada sobre la superficie para suavizarlas y darles 

brillo, acción ésta conocida como dar el  baño. Despu®s se vantaban tambi®n apoyando una sobre otra para 

que ambas caras se secaran por igual. 

 

 

ALMACENAMIENTO  

 

Cuando habían pasado los tres o cuatro días necesarios de 

secado al sol, el material se recogía en la casilla, almacenán-

dolo hasta la hora de cocerlo. Se iban guardando las tejas 

cargándolas de seis en seis más o menos, apilándolas unas 

contra otras, y los ladrillos se colocaban de quincho, for-

mando un rejal , para que quedaran espacios entre ellos y se 

secaran bien con las corrientes de aire, de tal manera que la 

segunda daga o òcapaó de ladrillos se cruzaba sobre la pri-

mera, y así sucesivamente formado un enrejado o  rejal , en 

la misma disposición en que se colocaban cuando ya estaban 

cocidos. 



34 

 34 

ESTA TARDE HAY QUE ENHORNAR :  

LA COCCIÓN  

 
Con la cocción, el material fabricado adquiere características de gran solidez, debido a la pérdida de agua, 

entre un 5 y un 15%, en contra de la fragilidad que presenta sólo con el secado y la plasticidad antes de 

éste, adquiriendo su color, forma y dureza definitivos.  

 

Una vez que se había cortado y secado el suficiente material como para llenar el horno, se procedía a enhor-
narlo, para lo cual se contrataba un par de personas ( enhornaores), a seis pesetas el medio jornal y la manu-

tención (la cena), durante una tarde para ayudar en esta labor. Normalmente eran mujeres las que la lleva-

ban a cabo, como la Juliana de las  ¤eras, la Pili del  Helao, la Azucena del Zapaterillo  o las chicas de Bodega. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuando el maestro tejero lo indicaba, se formaba una cadena humana, dependiendo del personal disponible, 

entre la casilla y el  portero  del horno, pasando unas seis o siete tejas de unas manos a otras. Acababa me-

tiéndose él dentro de la cámara de cocción, sobre los arcos y las valeras que forman el techo de la c§mara 

de combustión u horno propiamente dicho, pues la disposición del material seco en el mismo era de suma im-

portancia a la hora de cocerlo, para que la lla-

ma y el calor se repartieran por igual entre las 

piezas y pudiera aprovecharse todo el mate-

rial fabricado. De lo contrario, y por algunas 

más razones que tienen que ver con el reparto 

desigual del calor y la llama y la incorrecta 

colocación de la leña, se formaba con los pro-

ductos el llamado gorrino . Es decir, se fund²an 
las piezas entre sí, pegándose unas a otras, 

generándose una masa informe de color ver-

doso, y quedando totalmente inservibles. Si 

las tejas no se colocaban correctamente, se 

deformaban al cocerse, perdiéndose igualmen-

te.    Las tejas mal cocidas y deterioradas se 

llamaban recochas.  
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El tejero era especialmente cuidadoso en esta parte del trabajo por los motivos expuestos, vigilando que los 

ladrillos formaran un correcto rejal  en la base, coloc§ndolos de quincho, y disponiendo dos dagas  o capas de 

los mismos, al cruzado la segunda sobre la primera. Apoyada sobre la segunda daga de ladrillos, se empezaba 

a colocar una primera de tejas, unas contra otras bien verticales con el fin de que el fuego y el calor les di-

era por igual a todas. Para esto el tejero sujetaba con el pie las últimas dispuestas en el hilo  (fila, hilera) y 

así sucesivamente hasta colocar un total de seis dagas de teja sobre las dos de ladrillo, completando de esta 

manera la capacidad del horno. La primera daga de teja se colocaba de colilla, es decir, apoyando la base m§s 
ancha de la teja sobre los ladrillos; y la siguiente, de bocales, o sea, la estrecha sobre la misma de la ante-

rior, siempre alternándolas a hilos. As² iba elev§ndose el nivel del material colocado, de manera que el tejero 
que lo disponía y la persona que le ayudaba dentro acababan saliendo del horno por la parte superior, bajando 

del mismo por una escalera situada  en la cara posterior del horno, al lado de la bocina. Una vez que el horno 

estaba totalmente cargado de material, el  portero se sellaba con ladrillo crudo y barro, que se derribaba 

cuando se iba a extraer la producción cocida.  

Se calcula que en cada hornada con esta disposición (la más habitual) se cocían unos mil ladrillos y seis mil 

tejas.  

Si había que cocer baldosa, se disponía, en hilos, una daga entre las dos de ladrillos y la primera de teja. 

Había quien prefería colocar una daga de baldosas sobre la ¼ltima de tejas. Si en la hornada se inclu²an pie-

dras de cal, también se colocaban sobre los ladrillos, debajo de la primera daga de tejas.  

 

Nunca se cocía sólo teja, ya que el exceso de fuego y calor en la base del horno hubiera estropeado las pri-

meras dagas. Se hac²a imprescindible colocar las dos primeras de ladrillo, pues necesitaban m§s calor para 
cocerse y eran más resistentes al mismo. En cambio sí podía cocerse sólo ladrillo, en cuyo caso cabían unas 

5000 piezas.  

Esto dependía de los encargos que tuviera el tejero.  

 

Una vez que el horno estaba cargado, y sellado total-

mente el portero  con ladrillo crudo y barro, alrede-

dor del anochecer del día en que se hacía, se marca-

ba sobre la boca del horno una cruz para pedir que la 

hornada saliera bien. Entonces, dos personas empe-

zaban a alimentarlo con paja, que se echaba a puña-

dos; masiega, introducida y repartida en el horno con 

la hurga; sarmientos, a gavillas enteras, u otro tipo 

de leña disponible, cebándolo durante trece o cator-

ce horas seguidas, es decir, toda la noche sin des-

canso, hasta que consideraban que tenía el suficiente  

fuego  y  bastante  calor  como para cocer todo el 

material dispuesto y contenido en la cámara de coc-

ción. Había que intentar que la llama llegara a las da-
gas superiores y evitar que la boca sacara la lengua 

(de fuego), o sea, procurar que no saliera la llama por 

la boca del horno. Si estimaba el tejero que lo hab²an 

cebado lo suficiente, empujando y repartiendo la 

leña prendida con la hurga o hurg·n (instrumento 

metálico, de hierro, para remover y atizar la lumbre, 

rematado en doble punta, a modo de horquilla) hasta 

el fondo de la cámara de combustión del horno para 

que subiera el calor uniformemente a fin de evitar el 

llamado gorrino , se sellaban los tiros   y m§s tarde la 

boca con los mismos materiales con que previamente 

se había cerrado el portero .  
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Cuando se había cerciorado el tejero de la correcta realización de estas labores y había comprobado que la 

teja estaba roja , proced²a al sellado de la parte superior del horno. Una vez comprobado que la llama y el 

calor alcanzaban hasta la última daga de tejas colocada, se hacía la cobija   o tapado con ladrillo inutilizable, 

desechado de otras cocciones y algo separadas unas piezas de otras. Estos ladrillos, en el momento en que el 

tejero calculaba que podía cerrarse el horno, se repretaban , es decir, se juntaban unos con otros, tapando 

los espacios que quedaran entre ellos y sellándolos con barro y ceniza, para mantener el calor. Así permanec-

ía el horno durante tres o cuatro días, mientras iba perdiendo fuerza el fuego. El descenso de la temperatu-

ra debía ser progresivo, ya que si el material se enfriaba rápidamente, podía mermar la dureza del barro o 

incluso estallar.  

 

 

 

 

 

 

 

En el momento en que el tejero consideraba, retirando algunos ladrillos de la cobija, que se hab²a cocido el 
material, se retiraba la misma, se destapaba el portero  y se entraba en el horno para proceder a desenhor-
nar. Luego volv²a a formarse la cadena de personas entre el horno y la casilla, pasando unas ocho tejas de 
unos a otros, pues pesaban menos las cocidas que las crudas y secas. Para este trabajo se contrataba nueva-

mente a las personas que habían ayudado a enhornar  durante medio d²a, que era lo se tardaba m§s o menos 

en vaciar el horno del material cocido y dispuesto ya para su posterior venta. Estas personas contratadas 

para el trabajo solían quedarse a comer en la tejera, dada la hora a que solía acabar esta faena, que se hacía 

normalmente por la mañana. 

El tejero, por su experiencia, conocía cuándo estaba el material bien cocido, dependiendo del color que pre-

sentaran las tejas. Por ejemplo, se estimaba que las baldosas estaban bien cocidas cuando se las veía 

arrosás, es decir, de color rosado, m§s claro que el de las tejas y los ladrillos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

El material cocido se almacenaba apoyándolo contra una de las paredes de la casilla, formando hilos las tejas, 

pegadas unas con otras y apoyadas en el suelo de bocales. Se regaban un poco con agua por encima para que 

tomaran fuerza y soltaran el caliche . Con los ladrillos se hac²a un rejal  como se ha dicho anteriormente y 

también se  regaban una vez colocados, al igual que las baldosas, pero éstas se almacenaban de pie, unas apo-

yadas en otras, también a hilos. 
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A SEIS PESETAS EL CIENTO :  

LA VENTA  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

La teja de Villafranca era considerada en toda la región de muy buena calidad, por su poco peso (era  ligerica ) 

y su buen barro. Los tejeros habían de recorrer grandes distancias en sus bicicletas, si las poseían, para lle-

gar a otros pueblos que ahora nos parecen cercanos, y ofrecer por las calles sus mercancías, voceando su 

anuncio con una teja bajo el brazo y dispuestos a enseñarla a quien lo deseara. A veces les caía la noche sin 

tener un lugar donde cobijarse, por lo que en el buen tiempo dormían junto a las tapias de los cementerios, si 

no era posible o no podían permitirse nada mejor, como una posada o la casa de alguien conocido y de con-

fianza en ese pueblo.  Una  vez que las apalabraban (en los a¶os cuarenta y cincuenta, a òseis pesetas el cien-

toó, llegando a alcanzar en los sesenta y setenta el precio de òveinte duros el cientoó) el tejero alquilaba un 

carro, si no lo tenía de su propiedad, para llevar hasta el lugar el material requerido para su venta. A veces 

ocurría que llevaban el carro cargado y se arriesgaban a no vender la producción, viéndose obligados a dejar-

la en el corral de alguien de su confianza para que se la vendiera más tarde, o incluso a malvenderla.  

En otras ocasiones, el material que se fabricaba ya estaba encargado de antemano para alguna obra, bien a 

ayuntamientos, bien a particulares, transportándose en varios viajes, ya que en un carro cabían entre unas 

ochocientas y mil tejas.  

 

El mayor auge de las tejeras en Villafranca se produjo tras los pedriscos ( pedreas) de 1949 y 1952, despu®s 

de las cuales y debido a la gran demanda que se produjo por los daños sufridos en los tejados de la región, 

subió mucho el precio de la teja, como se ha dicho más arriba.  

 

 
 
 
 
 


